
"PÁGINA TERCERA. 
Los librenai y las kispreaere» fnuneesm de-

hunoian á su x-^t otra eslnuragema alemana. 
Ciertas novida* popuUire*, la mayor parte de 
los álbuitns paf* niflo«, libro» <¿ imágenes, 

.ülbiuns de piatura, tarjeta» pottalts y cua
dernos de «MTlturt que at hallan en los gran
des almacenes de Parí*, llevan en la parte 
más visible un nombre, bi«o francés, de edi
tor di&sconoctdo. Pero á la esoaJda de la cu
bierta, disimuilada cuádadosamente, se en^ 
CkMatr« MOA mindscula maroa de impn«ita 

B¡«h informados dd asunto, resulta que 
é! editor es siempre un pobre diablo que re-
*i<lé en prO\'ijic¡as, y que por una suma me
dita presta su nombre y su calidad d* frat>-
<stA i «sta ódmbinádón. 

Lt iMuitdeiUiñs de k \ey francesa permite 
1 k» iflipfeeofesi alemaftes ej««ier ínípune-
menfc* «síe tráfico. En ef«íto, todas las pu-J 
bfiMcione» que se venden en Frauda deben 
Ifcww el nofllbre deJ editor; pem nada obliga 
í AÉt á ce«ioce«- el nombre del impresor. 

Atemaflia Intenta actuaímente introducir 
• S d » este fénera de mercandas, á la 
Oiiál «A^dirá atkt todos los folletos pornogr^-
floot «un que inundaba Parts en otro tiempo. 

F^fo la PiwiM* 6b Sttiía, que hA <íesou-
'Wírto la maniobra, lanza d grito de alamra. 
L M Cámaraa de Oomarcio ft-anoesas, por su 
pmt», «caten d« pedir una IJgera modifioa-
0l6n d« la hey de imprenta. 

De «fta manera sia pondrá fm al pequeño 
CafiCD (W Atontan». 

¿Ottién hi querido lá'otieita? 
UA «AOI, (fia píor día, de«pu^ de haber de-

elaradd ta guerra, el Emperador alemán ha 
nnt iéo k necesidad, en un maniiiesito de ani
versario, d« díAculparae de haberla querida. 

No pódta ser de otro modo. En primer lu-
gtr , la odio«a responsabilidad de tantas y 
tantas nratanzas no se pueden asumir á la lí-
ifera aun por aqud que se proclame el «ele
gido d(¡ ti\(i%n y se crea comiaionado por El 
pira estflbteCér en el Mu-ndo la nueva cultura. 

£a aesfundo, una vea adopuda la tesis pa
ra uto del {¡ueUo alemán no se la podía 

•Kíaoibiar. Preciso era mantenerse en día y 
«egruir afirmando contra viento y marea: «He-
Tn6s »}dó atacados; defendemos nuestra exis-
t«Mia»; p ttói ctono eMi, por todos los me-
diot posibles é iaiáginabels, puesto que en 
AlefflAAit̂  se admite que la necesidad no re-
<3Wío6e niñi^una ley y que todos los medios 
86fl buenos. Y no hay Tratados firmados que 
tétjgan importancia ni juramentos que ta ten
ían tampoco. E«tas cosas no son más que 
^ipalucbos, «papeles ñiojados». 

Affunos a/emanes lo han confesado así 
desde los comienzos de la guerra, y pti-estos 
«fl presencia de dedaraciones evidentemente 
ÍAltat dedararon inocentemente: «Bajo el im-
p t r b de kM acttí«]e« circunstancia» nM ve-
mM ^t l fado* á mentir. Una vez (Irmtda 
te ptt, Papuas de la viotoria, miestr« <(s)f)« 
ceridad alemana» recobrará todos su« dere* 
cbo»». -

En rendad, Í M nachunes tOaáim cootra 
üAienumca, Ío miiino qiM Uus neutrales que 
M han vifito soUcittdw por w * ivtaitwm de 
ti6da suerte, se encuentna írcnM á esta «fir* 
vncídn eúio$»l, dewvergKncadiineatere^wMda: 
"T^Mbs k« •úbdiKn d á Imperio s« tteomodiMi 
*l pMO dd César^-'infaJible á sus ojo»,—el 
<ttirl lo declara. Preciao e«, pues, á despecho 
d« la «videnci* diplomitacainente adquirida 
de lo oontrario, continuar demostrando, oon 
ddetunentos en la. mtino, que lo« auaitroalema-
««• ban skJo lo* ag^raores, y los agresore» in-
fusfo». 

La «peiogia de su oooduota, qwt exueMa-
mente acaba de hacer Mr. Betlunan-n-HoU» 
^eg', tiende al mismo fin. Pero este esfuerzo, 
•™forio oomo el de Sísifo remontando la roca, 
únicamente p u í ^ k>^iir que se les tenga 
«>mpasi<5n. Sólo los alemanes, de antemano 
oonx-enddo», aon capaces de caer en «í lazo. 

Una vez más, hadendo aJarde de audacia, 
pero de audacia que disúnula terriWe preocu
pación, y qiM dcneíá d enojo de haber, en 
otro tiempo, reconoddo ki a^yresión injusta, 
Ki hipocresía sie disfraza con las vestiduras 
de la irtooenda atacada. 

Trabajo pérfido; pues desde hace tiempo 
•* caiiSa se ha oído y juzígado. 

Efeotivamente: oon respecto á esíe punto 
preciso, la« puWicacione« aUtindan. Nos es 
«npoiMbée indicarla» ó seftalada* toda*. Nue«-
tr4 Méeccíón se Umita á algunas cujya» oon-
dusjoncs, estableadas y oompfotwda*, ba«-
ta,i para esdarecer á las gentes de buena fe. 

j . " Para estar Wen informado con respec
to á kt» cauftas inmediatas de k guerra, bas ' 
ta ooD hojear loa reaúments daros y «ucinios 
que enumeran, oon la C<»mparacldn de fechas, 
los documentos diplomáticos cambiados entre 
los diversos G«bt«ieie« de Éatopa del 27 de 
julio dd 1914 al 7 de afiroftto aiifuiente (i), 
d IÓ6 documentos mi'iMnOS qu« Jos «xpooen tn-
técralm^te, los Ubnos oficiales, d Libro 
Bhn¿», aiemáa; d Libro Grif, belga {1); d 
Libm Atul, Infles; d Libro Nttramfa. ruso, 
y finalmente d últámo publLoadt», fiuMtró 
Libró Amarillo, d máa completo quizá, Ciuvas 
l<eci6o6s han sido deducidajS por Vdschlnger. 
Léanse, por ejemplo, los opúsculos tituwJos 
Alemania y la guerra euro-pea, por Sauveur; 
- • ' • I I l i l i I 

, , Ht) Predso es notar que fa respuesta oA* 
^ de k» católicos alemanes, publicada e« 
I^Mh bajo ift dirección dd doctor Rosen-
'^d-g, en las tres páginas en las cuaJes pre-
^^^de demostrar que AJemaíii* haya sido ata-

"Cada, y en los documentos que cita en apo
yo dé sus afirtnadones, salta á pies juntillas 
Ĵ®1 30 de julio al 7 de agosto, como si en ese 
intervalo no hubiese ocurrido nada. Semejan
te escamoteo denota rtiuy poca habilidad. 

(a) Posteriormente, se ha publicado un se
gundo Ubfo Gris be^a, en el cual varios do-

.cttiiMmtos adanin singularmente d problema, 
ya perfectamente conocido y resuelto, de la 
pretieditaeión alemana. Recordemos también 
^ e el 30 de julio de 1914 Alemania avisaba, 
desde d puerto de Ravefi, cerca de Potsdam, 
^ Mit buques de catMrcío, pof medio de la 
tdegrafl» «ífl bílos, que tomasen todae laa 
precaucione* oOfttra Maoties posibles, «por
gue en d mismo d k euft Iba á declarar la 

• guerra». (Wdschinger, La neutrttlidad de 
f Wgica. pág. 34.) 

L A CORRESPONDENCIA DE E S P A Ñ A PÁGINA TERCERA 
La agresión alemana, por Charles Kcp; 
¿Quién ha sido el insiigador de la gutrra?, 
por VLridex; La guerra, ¿quién la ha queri
do?, de Paul Dudon, y fácil será formarse 
una opinión razonable y razonada con respec
to á las causas próximas é inmediatas dd in
cendio qué causa estragos en d mundo en
tero. Los responsables no podrán sustraerse 
á Ja justicia de la historia. 

Tampoco podrán refugiarse en su* fanta
sías de agresión lejana y de csé pretendido 
embotellamiento de Alema^náa, con las cuales 
intentaei, al^o tairde, y después de vairias ten
tativas desgraciadais de paz separada, colo
carse en postura de legitima defensa. 

Además que la prepairación premeditada 
para la lucha actual «aita á la vista hasta en 
los últimos acontecimientos, no Ic es difícil, al 
historiador algo informado, lograr que ::pa-
rezcan á los ojos de todos Las causas prefini
das de la guerra. Con este titulo, M. Emile 
Hovdacque ha descrito daramente la política 
pang'erffianista, la cual, sin cuidado «¿nguno 
de las naciofwJidade* y <íe la independencia tic 
los E*tado8 graifldes ó pequeños, querlay qui
siera aun s*»tituif al equiübrw europeo la 
hegeírKwfa alenwina. Estas preten«ioíies tor
pes y amenaaadoras para todos, que una 
agresión más torpe todavía ha intentado rea
lizar de uina vez, use aparecen lioy ha«ta á los 
más incrédulo». El atitor aJemán dd libro 
Yo acuso, Guya ohra hoy Cíi, dSa se va exten
diendo entre los flcutraíes, ha estigmatizado 
cruelmente la imprudencia d'e los niilitairistas 
que han comprometido d «uefio alemán, que 
e»taba en vías de realiearBe por nredio de Una 
penetración pacífica. 

"V he aquí por qué ha podido escribir un 
publicista bien informadoí la guerra actual tie
ne una significación que e* mucho más impor
tante que una querella poíltica ó económica. 
Dos s-iiíiboíos se encüeciAran en presencia, d 
que afirma el rCüpctO de 1*» nacionalidades y 
el que pretende llegar al unitarismo por la ser-
vidumbre.» (i) 

Dos clases de pueblos se encuentran en pre-
se:ic!a: los que querían ob.<iorber al mundo eü-
rcpeo y los que sé negaroo. á dejarte comer. 
Pero ¿n todos tiempos d lobo ha acu«adO 
al cordero de enturbiarle d agua. Para todo 
d que de buena fe haya leído los documentos 
oficiales, no es difícil discernir quién ha que
rido esta guerra. Cotí respecto A e*le punto, 
los asuntos que se tratan en d libro t^ guerra 
alemana y el Catolicismo, los catóíicos de 
Franda apelan sin temor ninguno «1 juicio de 
la historia y ai juicio de Dio*, de ese Dios 
cuj'o nombre, invocado por d Kaiser, protes
tante y ínusúlmáni, ha intentado utilizar para 
cubrir la injusta violencia dd paflgermani«-
mo al encontrarse é«te en las últunas. 

Por lo demd», y juzgada día por día du* 
rante seis mese* de guerra por un escritor ton 
avisado en política extranjera como e^ mon-
sieur Frands Charmes, esta guerra de agre
sión brutal, en la cual Alemania ha reunido 
contra Europa toda* su» fuerza», ha tenido 
d mérito, no tan aólo de despertar en Fran
cia «el patriotismo embotado», sL-io de «de
volver á nuestras conciencias la daridad y la 
fueraa», d sentimiento de «que nuestra causa 
6» verdaderamente la d« la justida, la de la 
civilización y la dd honor contra todo des
precio de la» leyes humanas y divinad, y »u 
violación cínica,' mezdada* á fría cruddad y 
4 una barbarie que satánicamente se enorgu
llece de si misma.* (2) 

ABBE EüG. BRI.SELLE 
Docteii.r és tettres. Chan. hon. de Beaitwtís. 

tñ lo que tul qutá&áú U flota de l i 
NorddefitscherLloyd 

La Gran Compañía de navegación alemana 
Norddeutscher Lloyd ha pubíicado al finaJ 
dd mes de julio su Memoria anual. 

En ol momento en que la guerra estalló, 
ios 403 navios que poseía representaban un 
tondaje bruto de cerca de un millón de tonda-
dné, haciendo d servicio de cuarenta linea* 
diferentes. De*de fines de julio de 1914, la 
Dirección de la Nofddeutscher Lloyd s« pre
ocupó de dar á sus capitanes las órdenes ne
cesarias para evitar }a captura de sus barcos 
por los acorasados enemigos. 

.̂ sí d Kronprinzetsin CecHit, que «alió de 
N'ueA'a Vork d 26 de julio, y que debía hacer 
escala en Plymouth el 3 de agosto, recibió en 
alfa mar ufla orden radiotdegnlflca de la 
Compañía. Inmediatamente retrocedió y ganó 
la costa americana. El KfOtiprintassin Cecilie 
llevaba i bordo, además de i.zoo pasajeros, 
íO millones de dollars én oro y 400 inlílones 
de dollars en plata con destino al Gobierno 
alemán. 

Los ingleses htfbiesen h^bo una buena cap
tura. Este correo «e encuentra internado en 
Boston, en tanto que d Kaiser Wtlhelm I! y 
d Jorge Washington se encuentran en Nueva 
York. 

Estos navios no podrá utilizarlos el país ni 
la Compañía hasta el final de la guerra. 

No ha ocurrido lo mismo con los correo» 
Kaiser WÜheím áer Grosse, Kronprtns ífí-
Ihelm, Prinz Eitel Frtedrich y Berlin, armados 
y convertidos en crucCrOÉ auxiliares, y que 
han podido tonjar una parte activa en las 
hostilidades. Hoy, después de haber destruido 
un número considerable de barcos mercantes, 
internados se hallan todos, salvo d Kaiser 
Wilhelví, que fué echado á pique en la bahía 
de Río de Ono. 

Los cruceros ingleses han capturado, por 
otra parle, 16 buques de la Norddeutscher, y 
el Gobierno alemán se ba incautado de los 
reatantes, habilitándolos para servirse de elfos 
como navios hospitales. 

Examinando esta Mwnoriá se comprende 
que la Compañía Norddíeutscher Líoyd debe 
estar en disposición de depositar su balance, 
como hizo ya la Hamburg America. 

la Prensa ixtranfffa 
El PTorld (norteamericano) í 
«Dennburg habla ofrecido un nailon de dol

lars al presidente del Siiidícato de k » traba-

(i) Abate Watterfé, La Kefue, mayo-junio 
del lo i í^pdg. 449. 

(sj jNanris Charmes, La gu(trra, pág. 10. 

jadcres ótí^ puerto, si éste quería llevar á !a 
budg^ á 3-500 cié ellos, provocando la consi
guiente paralización de labores. 

£1 presidente dd SinddcatO pUSD la propO> 
ftición en oonocímiento áü Gobierno.» 

La North Americati Review (noc-teameri-
GSim>): 

«Entre estos dos nombres media un abismo 
infranqueable. , 

Cuando, induso en Rusia, dominan, ya las 
ideais liberales, en Alemania fdna d espíritu 
de conquista y de despotismo máütar. 

^ Y qué decir de la» campañas aJemaanM en 
América.' 

Citemos sólo una: los falsos testámonáos en 
el asunto del Lusítania. 

«No cabe e!fcogeri--dioe Mac Vea^ft—: ó 
son WfTteamericaitios y »e conducen como ta
les ó si son alemamCí!, que se dirijan, de cr 
asi, á .«u patria y que vivan dtchoío». n 

El A'íJi' York Herald (norteamwicaiio): 
«Cuando el informe dd ttUo dd Hespc* 

riíMi llepfüc, si bts rdadojié» taitré los I-!»ta-
flos Unidos y Alemamia subsisten aún, esa 
inlornie pretenderá que d submarino debió 
lanzar su torpedo, á fin de ifo ser* dividido en 
dos. 

Cualquiera que sea la excusa invocada ix>r 
Alemania, su reputadoft de VCnacidad seguiírá 
Siierído muy mala. 

Nuestra paciencia se ijigotiR poco á poco. 
Los Estados Unidos ostán ir¡dágna<(loÍB. El 
tiempo de charlatanería ha pasado VA, oomo el 
de las promesas engañosas y de los perjuro». 

La soberanfa alemana no llega á mnóstrO 
paÍ5. I ^ hora de la acción dedsi-Wa se apro
xima.» 

La AVíP York Freís (norteamericano): 
«La .1r!T>gant* aimeni»¿a alomama recuerda 

la nsómhrosa indiscreción del oondie Berns-
torff, publicando mi avi.s«, .según d ctiwl d 
Lusiiania fíeria ediado á piqtie. 

La última dectaraoiótl dd embajador es 
otro aviso de que, si Norté-.'^niérica compren
de su dignidad é JíVteníta defewderk, debe es
perar combatir C05tra AlemSSli». 

Es preciso ver crt este íiVÍSO 1* miSfra espe
cie de astucia dif^omática qi« hi*o creer á 
Berlin que I<fiflatéfr« no iría á M guerra, 
que Bélgica no ftsittiHa, que Irianda se ^u-
blevaria, quC los hoCTS y k» Ifldlos harían por 
dedararse independiehtei y quc Itaila seguU 
ria fiel á te Triple Alianaa. 

Debía fesp©ra!f«e que la dipkMtiacift alemana 
hubiese aprendido ya á iMW-crlo mejor... 
Hl Congreso sindical inglés disgasta á Ale

mania. 
La Gaceta dé FfttnefOrt (alífilán): 
«La resolución votaioa pof d Congreso ca

recerá dé influencia, tanto en d curso de la 
guerra, como eh Ift* condiciones de la paz fu
tura, foro carácteriüará la forma inaudita en 
que se ha excitado á Inglaterra contra Ale
mania y la escasa instrucción de los Centro* 
obreros ingloi*e*, bduso k» más selectos. Lo« 
gérmenes sembrados por d Gobierno l«|lés 
con eu« informes capcK>*06 ^ b r e las attxwida-
de* alemanas han prosperado espléndida-
menie.» 
RsiaciMM d« los Eüidoa Unidos 7 Alemania. 

El W0rld (horteaitierteacio)! 
. «El honor de los Estados Unidos exige que 

no sigamos lasrdadones diplomáticas con on 
Gobierno que no respeta ni compromisos ni 
acuerdos.» 

La Tribuna (dOrtéámericatio): 
«Cada nota caJiíca d conipromíso de .-Ale

mania dé no echar á piqtlc lo* transadánticos 
sin aviso ó sin asegurarse de que se salvan 
loi no combatientes, de tal modo que quita 
ú ese compromiso todo valor práctico. 

El país soiicita que el conde de Bernstorff 
reitere sus compromisos en un lenguaje tal que 
todos tos caísos estén .estt»diados y ninguna 
iniciativa quede al albedrio de los capitanes 
de submarinos.» 

El Ntiti York Timts (nottísafnerica.rJo): 
«Es difícil de comprender la nota rdativa al 

Orduna, á menos qtie no signifí<|ue que loe 
oficiales de lOs submarinos alemanes hacen la 
guerra bajo la* órdenes de. voa Tirpitz, por 
desconfianza de las órdenes dd Gobierno. 

Es difícil de poner de acuerdo esta nota 
con la dd A rabie. 

El Gobierno no puede ocultar »u inquietud; 
el pueblo tampoco puede ocultarse á si mismo 
la gravedad de la dtuadóa creada por esta 
larga serie de errores y por actos cometidos 
en perjukáo de nuestra protesta.» 

la cttiftlón de loi metales 
La decisión totnadá por k>s aliados de de> 

darar d algodón contrabando de gtierm ha 
sido un goipe sensible para Alemania. Otro 
asunto capital es el de los metales. El «Stock 
Exchangc» escribe i este jwopósito: 

«Los alemanes han encontrado mucho ciño 
cuando entraron y ocuparon Bdgica; pero 
sus »*tocks» deben estar agotados actualnten-
te y no podrán ser renovados. Para «vitar que 
este metal lo reciban del extranjero, las au
toridades inglesas toman medklas eficsaces pa
ra detener las expediciones con destino á Ale
mania. Si el país se mantiene eo esta política, 
pronto habrá crisis á consecuencia de la pe
nuria, y creará una grave situación al Go
bierno alemán. Entretanto, las autoridades 
ingiesas han hecho saber que estaban dispiKS-
tas á comprar todo el cinc disponible, viniera 
de donde viniera, á los preckxs corrientes. Los 
poseedores de cinc procederán entonces sabia
mente ofreciendo su metal al Gobierno, que 
les pagará un precio igual al- triple dd coste 
corriente antes de la giícrra. 

Alemania no puede propor>er condiciones 
semejantes, y no hay ningún «armateur» que 
esté dispuesto á infringir d bloqueo dd mar 
del Norte per la flota inglesa, sin contar que 
se expondrá á tantos riesgos para ser pagado 
al final con papel. En nuestro concepto, 'a 
supresión de todos los aprovisionamientos de 
metales y de algodón harán más para aoortitr 
la duración de la guerra que «na serie de 
combates.» 

U MiéñiM de lotraiíta 
Al rector de la Universidad de Lovaina le 

há sido enviado desde Madrid el siguiente do
cumento, que por su interés •.eproducímos: 

«Respetable sefkx; rectcn-,: Tenemos d ho

nor ce cirigirnos á usted 6n. d díA de hoy, 
aniversario dd incendio de la Universidad de 
Lovaír.a por la* tropas alemanas, cera darle 
testimonio úc rtucstra simpatía, a la vez que 
expresar anie usted y denlas dignos miem
bros de esa Universidad nuestro doior y nues
tra protesta contra lo que bien me.*-ece d nom
bre de atentado á la dencia y transgresión dd 
derecho ce gcnteá. 

No ostcntáfnos en este mortetiíc represen
tación colectiva de pá.'-tído, escuela ú organi-
ziación de ninguna cldáe, viéndonos, por lo 
tanto, libres para exporiér nuestro pensamien
to, sin l.-l coacción corporativa que á menudo 
fuerza las voluntades quC parecen más inde
pendientes. Algunos de nosotros han visita
do cr (iiversas ocasiones esá gloriosa Uni-
versidari, y hari podido admirar de cérfca sus 
riquC'Zás cíentlfioas, literarias y sociales; to
dos !a conocemos y amainos 'o suficiejite para 
lamentar lo htchó, como algo que directa. 

vaina, no pueden estar vinculados en Un pals 
ni reconocer patria ni frontera. 

El tiempo transcurrido desdé que fueron re
ducidos á ceni*as los tesoros espirituales acu
mulados durante cinco siglos en la vencfaWe 
Universidad, da mayor fuerza á una protesta 
formulada con juicio sereno, ya desvanecida 
la primera impresión producida por d hetáio 
y pesados tranquilamente los descargos con 
que lo* Ciüsanles de esta gran desgracia hdft 
querido justificarla ante la Indignacíófi del 
rtiitndo civilizado. 

Pero no e* sólo el daño infligido á la UlVi-
versidad b que promueve nuestra protesta, 
con «er aquel daño inmenso V, tñ parte, irre
parable. De él se duele d esclarecido cardenal 
Mercier e:l «íU admirable pastoral de 1914: «El 
afitigüo colegb de San íbo, la E^üelá de Be
lla* Arte* de la dudad, la Escíuda comercial 
y coftsuJflr de la Universidad, las galería» 
seculares, nuestra fie» biblioteca con sus co
leccione», suíi íncunablesj suft manuscrito* in
éditos, sus archivos, la géícrta dé Süfe gíoria» 
<lcsde \(>o, iwimerb* días de su fuiSdaciín. los 
retratos de los rectores, de los cancilICfes, de 
los profesores ilti*tr«5*, nnte euyo* CUadfO(S los 
mflestrt»^ y los díícipulos dé hoy se jfnprcgtía-
ban de tratlicional nobleza y se anitWibái^ ál 
trabajo; todo «Me cúmulo dé inc&lcülabíes ri
queza* iiMdectuale»» histórica*, atttstíca», fru-
to de cinco siglos de trabajo, tOdO ha Sido 
aniquilado»... El daiio, ski embargo, es aun 
mayor por Jo que hiere d lá* ideas y á lo* sen
timiento» más nobles de ia humanidad, aque
llos por los que tí hombre se diferenGÍa de lo* 
animales y ha recibido de Dios Nuestro Se
ñor d imperio racional sobre todos los seres 
de la tierra» 

Efi tal oonoopto, el incendio de la Univer
sidad de Lornina ha merecido y mereocrá 
eternamente la execración de todos loS hotti-
bres que no se avienen d admitir U primada 
de ia fuerza sobre el Derecho, antes» al oon* 
tr.vio, entienden que la fuerza ha de ser siem-
j>rc la esclava y el brazo inconsciente que Oe-
ceeita d espíritu para realizar la m'isioü que 
Dios le ha marcado en d muntk>. Si seme
jante ultraje quedase sin protesta y sin re
paración, serla cosa de afirmar que se habían 
borrado del corazón humano los senttnúentvift 
dd bien y dé la justicia, y que tas soCkdad<>s 
modernas, lejos de encaminar aJ hombre á 
un estado de perfección para mejor cumplir 
su providencial destino, le hacían retroceder 
á épocas que son oprobio en la historia d« ?a 
humanidad. 

Confiados en la justicia y eo la misefloof-
día divinas, tenemos ciega fe en oue órOfwo 
ha de pasar la formenta y lucirán eJ délo 
ia estrella de la paz, restaurándose d orden 
moral tan perturbado pof esta guerra, que, 
según enérgica frise de nuestro SumO Pcm-
tífioc Benedicto XV, más que guerra riWteee 
el nombre de matanaa. Abrigamos d conven-
cimi<»nt(í de que esta restauración sea pronto 
una bendita realidad, y qué la noble, la hon
rada Bélgica, que Pío X. de santa memoria, 
y d Pontífice felizmente reinante han presen
tado aJ rttuítdo como nación ejemplar, volverá 
á adquirir la plenitud de su gloriosa vida es
piritual y científica, rehaciendo sus templos, 
hoy arruinados, y encendiendo nuevamente la 
antorcha de vuestra Universidad para que 
siga diciéndose de ella kj que Se dijo en el Si
glo XVI: Alhena bélgica... lateque spargens 
lumen et nemin t«um. 

Reciba utsted. respetable «efíor rector, el 
saludo afectuoso de su« atentos servidores 
que le besan la maito, Pedro Sangro y Rbs 
de Oíaflo, abogado dd Instituto de Refor
ma* Sociales.—Ramón Albo y Marti, doctor 
en Derecho, .secretarjo gi^ieral de la JuAta de 
Protección á la Infancia, de Baroétená.— 
Fray Rodrigo Dkt. de la Orden de PredHfc»-
dores, profesor dd Ct^gío de SAMO Domin
go, de Oviedo.—Juan de Hinojosa, abogado, 
pubiidsta.—Primitivo de Valbuena, coadju
tor de la parroq'uiÉi de San José, de Madrid. 
El conde de Casa-Saavedra, abogado.—Ma
ría de Eohanrl, escritora.—Juan Dfaz-Cane-
ja, diputado á Cortes,—Inoeendo Jiménez, 
catedrático de Derecho penal áe la Univer
sidad de Zírragoza.—Federico López Valefj-
da., oficial di\ Instituto Nacsonal de Previ
sión.—tD^ctor Manad de Tok>sa Laíour, do 
la Real Aca¿emk de Medicina.—Luis Gar
cía de k>s Ríos, abogado.—Carmen Máf-
qiíez, maestra Superior.—Fraíídsoo de A. 
Bartrina, abogado, diputado províndal de 
Barcdofia.—José Gonaáilez Jubárty, abog^ado. 
J. M. RogeUo Jove, catedrático de la Uni-
N-ersídad de Ovtedo.—Atitonio de Valbuona, 
abogado y escritor, antiguo periodista.— 
Jitan Rifcig y Genovés, abobado y fWbSoista. 
Juan Carrera Dellunder, escultor.—Antonio 
Rey Soto, presbítero.—Doctor León Corral, 
catedrático de la Universidad de VnlladoJid. 
Migud Flgwsras, abogado.—-Federico Sw*-
taíSer. escritor. — Alvaro AteaJA GdUano, 
abogado y escritor.—Blssa C. RtHS, prcrfesso-
ra de ki Escuda Normad de Alicailt».—¡Aha-
rO Oiea Pim«ntd, abogado, concejal del 
-Ayucitamiento de Valladolid.—J. Nioolá» de 
Esóofteza, ingemcró.—Isidro de Víllota y 
Presilla, abogado.—Juan IMoraies Salomón, 
abogado.—.A. Luis de Valbuena, alcalde de 
Pedrosa dd Rey.—Emilio de Villa-CebaBoS, 
abobado.—Luis Jordana de Pozas, profesor 
auxálar de ia. Universidad -de Zaragoza.—Et 

marqués de Pidal. dî Matado á Corte».—taí' 
me Verástcgv:, canónigo de la S. 1. caworaJ 
de Vitoria.—José Gascón y .Marín, catedráti
co de ía Universidad de Zaragoza.—Doctor 
.Manud Gómez Adanja, deán de ¡a S. I. ca
tedral de Santander.—Migufri M, de Paneja, 
aix)gado.—.Alvaro López Nüñez. StfOrffWnO 
dd InsMttKO Nftc!ofií>J de PrevitldO.)» 

la fabricación de moniciones 
en httflitinrt 

L'Ecónomisie Eufopien, de P^rls, COMfHtie-i. 
ba que cádá día q«e pasa no» trae «rta ntte^ai 
prueba dd éxito crccia.T.te de la organizildóm' 
introducida por Mr. Uoyd Georgre en d apro-» 
visionawicttto dc munteioíieR 

Las fábricas cuya creación anundó éi ravoM* 
tro d aits pacido están ett |ieiSh> fuitctona-i 
miento y entregan woyectHe*, devándosa é 
535 Su número en 18 de agosto. 

La* diflcuítadés qiic surgieron co» tes obre-» 
ros han «ido allanadas, v obreros competefttíüí 
demuestran, la mejor voíuntad para ertseflitf \ti 
necesario á los vo'tmfariOs, cuyas úCupadon«Si 
anteriox-es no teAlan. ningún pui^o die oontacco 
con laS mtiftfcbnes; k cooperadón de obraros 
compétente» y d émpido de una eá/^vim »,\(n-
plificada han ijermítido reducir aJ mínimo 4 
ticinpo del apreiidiza-je, y Cfl ctartas fábHcadí 
los obreros se ponen á trabajar al cabo de Ú'* 
guna« dlae, á veces induSO en alfunas bora«| 
6e saca partido de las fábrictó de la* ludu»-̂  
trias textiles, que cotiiStruVen ple2&é C0R)fdl6H4 
da« para la armctla. 

Djmo yá fto CJiísfe la prohíbldón de éni(tfeÉi| 
hSo» dé calidad superior para prOIreer Ú e/éf 
cito, los cstHb}iecimienté<̂  que pótma. mMám 
stocks no crtipleados hasta ahora fabrican ti< 
pldaméníc tCÍSi pflra los ejércitos bfkáíiflWl j« 
aíiados. En fiíi, d resultado g«n«ril d« vmm 
las disposiciOftC» toffiAdaS Ci la Slkíl*stáft 6% 
pérdidas de ticmí|) y servirse de todoft 10* ma* 
ici lates y máquinas' utUiísábles. 

Noticias de üibraítir 
ALGECtftAS. (Sábado, ftoeha.) 0k«fl éé 

Gibrdtar que toda la maikna b«n |iti«naJKléM 
do I i vapore» ffémte A Puitta dé ÉA^Cftkn 
próxima al puerto militar <i« GibfaJtar dí(!iéA>f 
dOsc qua habiftn H>cíbidO óiláédé* d« qUé l i 
detuvieran álti hasta recibir d d AÍmLmiltátg«)Í 
la noticia de un servicio prestado pw ny«tfefO-* 
Sos torpedero* y déstroycrs en lA ttAx Ui^id 
tetrifieo m persoeueión de urt «á»nadiBd <pMí 
apareció á ta calda de la üitle. 

Luego oontlnuér»! é, vls^» 
Seis anclados, entre dlOs doa graade» tnuUrf 
portes y unos destioyers de nueva conStnocM 
cien, con tres diimenea», bílqtteft fodOB d» \MT¿ 
gas dttnen^ones, arbotattáo d pflb«il¿ñ i n g i ^ 
que, aoompaüadoft de ün<M fóiiped«r6» qué (MM 
traron en d puerto mülur, penearwtiÉo biM4 
te dá(«^ia y volviendo á eelir pî fed<pÍtiidMltiiUi« 
t« con ntttfto Á mat M e d l t « ^ e o . 

Ramor sensadonal. 
Afer tarde dreufó et tMmdddnil tiütiaf' 4ai 

qti« habla stóo oo0(k> A submwliM» »»»iáñ 
que maniobrabA en «I Méd'terriMo, fid û** 
diendo cmflimafia m veracidad do tal MU* 
da. 

ViHns. 
ü n vajpor profiadcttttt de Portttgtf b * á ü * 

embcHtMkb en CibiraltM^ importada f«rtklA ék 
guiado vaouno y da patatas y otros vfrsrtÉM 

Mmifloi itahfeftM 9 niaosé 
E«M tBfde deMmhajrcaron pavt d« la» éíHt» 

clones d« 3oi buqti«ft de gutrra ItaíiMM» J 1 ^ 
sos, fot«teftdos en Oteraftar, vléndoM l ü em 
lies y los café» AnímtKdidftio^ Inmmi^m 
rigieses, itflilanoi y rtuw». 

Noevtt sweripcldit. 
En Gibraitar se ha llevado á cabo títia ftuft 

va suscripción para la dotación dd batalldc 
de voluntarios y su banda de módica. _̂̂  

Se han ofrecido «uflciíaite oAmAm de mail» 
eos para formarla, etíCargándose mafnlílt» íl 
nuevo instrumental. 

Biiti«rro de tiii batido. 
Se ha verificado d eittierro dé un adkMdl 

qü6 murió á coeMeCttencía d« una ofierttíd» 
sufrida para eutnAÚts una belt. 

Se le rindieron bonore» de jefe con m^ndci 

Loi aliadot 
FedAraddfl econdttiM* 

MILÁN, 18, En la áUkiia s«*!»n del ÓfiíM 
"reso itaiofrancés se ha deddkio estudiar las 
6 a s » de una Foderadtón «Condatilcai entft laO 
siete naciones aliadas de la Edtent* con Á 
coiKUrso de los re^jresentante» de k GfiO 
Bretafta, Rusia, SerWa, Bélgica Ji KdftÓáéí 
gro 

Kn el frente occidefital 
Comunicado • te i i l . 

PARÍS, 18. Parte de í a s a j j , 
«Ei> lá reglón de Lombaerütyde, «oaDoef 

redprocas ooo aparatos de tríncberas. 
Nuestra artillería pesada ha destruido áati 

observatorios. _ , 
En d ArttKS, la aetívWad de ta «rtWttrfa 

ha cootinundo por parto de ambo» adverM* 
ríos, particuiUrmente en <l «ector do Neuvültf 
y RocIiAoourt. 

La eficada de nuestros tiros oontra ail 
ametralladoras y lanzaminas ba sklo comproí 
bada en varios plintos. 

Etk k rt^ióo de Roye, lucha con giranadM^ 
y fusüería, acongiañadas de algunas aockxior 
do artillería. 

Ett el valle de Miette, en d Norte de Berrjr^ 
au-Bac, hemos tomado un pequeño pa«st<t 
aüemáiv. 

En Cliampa^ne, en respuesta al b o m b a í ^ 
del enemigo de la región dé Campo d» Ola-* 
loas, hemos caftoneado violentamente ios vi« 
vaques enemigos. 

En d E«te de Cbaillon (Nordeste de Salnl 
Mihid) un globo cautivo alemán ha sido de* 
rribado ddante de Saint M3üd, donde ouesf 


